
  
    
  



  

    Club X (01)

    
     


    Robin Kelly, una joven del Medio Oeste, aprovechó las vacaciones de verano para ir a visitar a su hermana Nancy a la que no veía desde hacía seis meses. Días antes Robin había recibido una llamada telefónica de su hermana invitándola a ir a California y pasar un par de semanas con ella y su novio Jim. Ya en el avión Robin estaba un poco intrigada y excitada, pues realmente tenía el presentimiento de que aquellas vacaciones iban a ser algo especial.


    Una semana antes, Robin se había sincerado con su hermana por medio de una larga carta en la que le contó que su vida sexual era muy aburrida. Al igual que su hermana Nancy, Robin era a sus veinte años una mujer muy atractiva. Tal es así que no solía tener ningún problema en llevarse al tío que se le antojara a la cama. De hecho, en los últimos meses había probado con unos cuantos y ninguno le duraba más de una o dos citas. El caso es que nada le satisfacía y eso que había probado con casi todo, por supuesto sexo oral, anal, dos tíos a la vez e incluso una vez se lo montó con una chica. Esa vez no estuvo tan mal pero tampoco le satisfizo plenamente.


    Nada más leer la carta, Nancy se quedó tan preocupada por su hermana mayor que se apresuró a llamarla por teléfono, le dijo que ella era muy feliz con Jim y que le gustaría que pasara las vacaciones con ellos en el chalet de su novio, quizá allí podría encontrar una solución a su pequeño “problema”.


    Su avión estaba a punto de aterrizar y Robin seguía dando vueltas a eso. No entendía cómo podía ayudarle su hermana en ese asunto, pero tampoco se perdía nada con intentarlo. En todo caso sería agradable pasar unos días con Nancy y así conocería también a Jim con el que ella parecía estar tan contenta.


    La chica se llevó una gran alegría cuando vio a Nancy en el aeropuerto y las dos hermanas se abrazaron y besaron muy contentas.


    — Mira Robin, este es Jim.


    — Encantada.


    Desde el primer momento que le vio, le gustó mucho el novio de su hermana, pues era guapo, alto y muy agradable. Era mayor que las chicas, tenía más de veinticinco seguramente y una personalidad fuerte y segura.


    La pareja le ayudó con sus bultos y se fueron al aparcamiento.


    Pasado el primer momento, a Robin no le dejó de llamar la atención la nueva forma de vestir de su hermana Nancy. En ese momento llevaba una minifalda, muy, muy corta de cuadros grises y una camiseta ajustada de color rojo. No llevaba suje y las tetas se le transparentaban lo suficiente como para distinguir claramente las aureolas de los pezones. Aunque Nancy tenía casi dos años menos que ella, o sea dieciocho, tenía unas mamas redondas y tiesas como las suyas. A Robin también le llamó la atención que su hermanita parecía estar constantemente empitonada y además tenía algo raro en los pezones, ¿anillos quizá?.


    Desde luego así vestida Nancy no pasaba desapercibida, pero eso no molestó a Robin, al contrario, de hecho sintió cierta envidia de ver cómo la miraban los hombres.


    Los tres se montaron en el coche y las dos hermanas se pusieron en el asiento de atrás.


    — ¡Qué bonito!, me dejáis de taxista, dijo Jim, vale es broma, comprendo que tenéis que hablar entre vosotras, y puso la música para que ellas tuvieran más intimidad.


    Las dos jóvenes le respondieron con una sonrisa y empezaron a hablar de esto y aquello.


    El viaje duró tres cuartos de hora, pues Jim tenía la casa en las afueras y así las dos tuvieron tiempo de contarse muchas cosas.


    En un momento dado, Robin miró las largas piernas de su hermana, nunca le habían parecido tan bonitas, y por fin lo soltó.


    — ¿Sabes?, le dijo en susurros, me llama mucho la atención cómo vistes, antes no enseñabas tanto.


    — A Jim le gusta.


    — ¿De verdad?, ¿se ha dado cuenta de cómo te miran otros tíos?


    — Por supuesto.


    — ¿Y no le importa?


    — No, creo que no.


    — ¿Y a ti, te gusta?


    Nancy no respondió y se limitó a sonreir.


    Al llegar al chalet decidieron relajarse en la piscina y tomar algo allí, pero antes llevaron las cosas de Robin a la habitación de invitados y las dos hermanas se quedaron a solas un rato. Jim por su parte se fue a ponerse el bañador a su habitación.


    Nancy sacó un bikini de un cajón y de un solo golpe se sacó la camiseta quedándose sólo con la minifalda delante de su hermana. Efectivamente, Nancy llevaba sendos anillos en los pezones.


    — ¿Qué, te gusta cómo me quedan? Dijo Nancy al comprobar que su hermana no apartaba los ojos de los anillos.


    — Son muy bonitos pero, ¿no te duelen?.


    — Cuando me los colocaron sí, pues no me pusieron anestesia, pero ahora me gustan mucho, tengo los pechos muy sensibles y al mínimo roce se me ponen los pezones así de duros, toca, toca.


    — No deja, me da no se qué.


    — Vamos no seas tonta, toca, acariciamelos, ya verás cómo se ponen.


    Robin se los acarició un momento y los dos granitos de su hermana crecieron entre sus dedos aumentando de tamaño: Nancy los tenía duros como piedras, primero le tocó uno y luego los dos a la vez. Repentinamente la chica se olvidó que aquella era su hermanita y siguió tocándoselos y pellizcándolos, jugando un rato con ellos. Entonces le cogió de los anillos y se los retorció en direcciones divergentes.


    — Aaaah.


    Al oir el sensual gemido de Nancy, Robin se dio cuenta de lo que estaba haciendo y soltó los pezones de inmediato.


    — Perdona yo.


    — No importa Robin, me encanta que me hagan eso.


    Como si no hubiera pasado nada Nancy siguió desnudándose para ponerse el bikini y entonces Robin que estaba un poco avergonzada, reparó en un pequeño tatuaje que su hermana tenía en la nalga izquierda.


    — ClubX, ¿qué es eso?


    — Oh, nada, es sólo una marca de propiedad.


    — ¿De propiedad?


    — Si.. bueno….. ya te contaré, dijo Nancy poniéndose el sujetador del bikini e intentando cambiar de tema, creo que por hoy ya has tenido bastante.


    Robin no entendía bien de qué iba su hermana


    — Ponte el bañador y baja a la piscina allí tomaremos algo, ah, tienes toallas en la balda de arriba del armario.


    Nancy se fue para su habitación pero antes se volvió a asomar.


    — Bueno pensándolo mejor, Jim y yo igual tardamos un poco, me has puesto cachonda ¿sabes?


    Robin estaba realmente sorprendida del desparpajo de su hermana pequeña, allí en casa de mamá no solía estar tan salida. Ese Jim tenía que ser un tipo interesante.


    De todos modos, lo que más le sorprendió a Robin fue comprobar que ella también estaba cachonda por haberle tocado las tetas a su hermana.


    De este modo, la joven decidió darse una ducha, así le daría un poco de tiempo a Nancy y además igual se animaba y se hacía una paja. De hecho lo hizo, Robin no solía hacerlo pero esa vez se excitó de verdad. Tenía cojones que fuera su propia hermana la que le hubiera puesto toda burra.


    Por fin, tras casi veinte minutos bajo el agua, Robin salió del baño y tras secarse se puso el bikini. Recordó que Nancy le había dicho que la toalla de la piscina estaba la balda de arriba del armario. Como no llegaba a cogerla se puso de puntillas intentando agarrarla con la punta de los dedos. Por fin lo logró pero con tan mala suerte que cayeron al suelo todas las toallas apiladas bajo ella.


    — Mierda, exclamó.


    Sin embargo cuando miró al suelo para ver el estropicio se dio cuenta se que entre las toallas había un sobre del que se había caído una fotografía. Al verla Robin se quedó de una pieza pues en ella aparecía su hermana Nancy. Estaba completamente desnuda con los brazos atados sobre su cabeza y un tipo que no era Jim le estaba colocando en la boca un ballgag.


    — ¿Qué, qué coño es esto?, se preguntó Robin temblándole la foto entre los dedos.


    Dentro del sobre había muchas más fotos, y naturalmente Robin se puso a mirarlas. Todas iban de lo mismo y parecían formar parte de la misma escena de modo que las pasó una a una, el hombre que la había amordazado cogía un látigo y se ponía a darle de latigazos. El gesto de Nancy era muy evidente para Robin, su hermanita estaba llorando y gritando mientras la azotaban, las fotos seguían y seguían y entonces más adelante aparecía Jim con un extraño bastón en forma de tenedor y le tocaba con él a Nancy en el pecho haciendo que ésta volviera a gritar. Por último Jim le quitaba la mordaza y ambos se besaban.


    — Joder, pensó para sí Robin con sudores frios, a mi hermana y a su novio les va el sado y les gusta hacerlo con otras personas, nunca me lo hubiera imaginado.


    La joven estaba paralizada por la impresión. De pronto vio entre las toallas otro sobre medio oculto y lógicamente lo abrió y miró dentro. Nuevamente era Nancy maniatada comiéndole el coño a otra joven también desnuda y atada y con un tío encapuchado dándole fustazos. En otra serie de fotos un desconocido enculaba a Nancy que para variar estaba desnuda, atada y amordazada mientras la otra mujer le hacía una felación a Jim, en una pared había un cartel del ClubX. Por fin en una última serie de fotos, Robin pudo ver en directo la operación en que le pusieron los anillos a su hermanita. Esa era la más fuerte. En la foto Nancy estaba atada y amordazada a una especie de potro de tortura y un hombre con un capuchón le perforaba la mitad del pezón con una aguja al rojo mientras se lo estiraba con unas pinzas. La cara de Nancy, totalmente desencajada y soltando alaridos, indicaba perfectamente que la operación se la habían hecho sin anestesia.. Jim también salía con una cámara de video y allí había dos o tres hombres más aparte del que sacaba las fotos.


    Robin sentía cómo le palpitaba el corazón dentro del pecho, no le cabía ninguna duda de que la operación de anillarle los pezones debió ser una dolorosa sesión de tortura que su pequeña Nancy había sufrido. Sin embargo , la joven se sorprendió a sí misma, pues en lugar de molestarse se volvió a poner cachonda, no sentía pena por el gesto de sufrimiento de su hermana,……. sino una gran envidia.


    De pronto sintió que a ella también le gustaría que le atasen y le diesen unos latigazos. Por supuesto que ya había visto esas cosas y en su momento le llamaron la atención pero siempre se avergonzó de que algo tan sucio le excitara tanto. Ahora al verlas tan de cerca, sintió que ella también las podía hacer realidad.


    Robin estaba tan absorta en estos pensamientos que ni siquiera se dio cuenta de que alguien había abierto la puerta de su habitacion.


    — ¿No crees que eso es algo muy personal como para que estés curioseando?


    La voz de Jim le sobresaltó y al verse cogida, Robin hizo un gesto rápido avergonzada pues en ese momento se dio cuenta de que tenía su mano metida en las braguitas del bikini.


    — Perdóname, las toallas se cayeron y… intentó justificarse mientras se secaba disimuladamente la mano.


    — Devuélvemelas, por favor.


    Robin le devolvió las fotos muerta de vergüenza, Jim le hablaba con dureza y ella no se atrevía a mirarle a los ojos.


    Por un momento ella pensó que le iba a pegar.


    — Perdóname otra vez, esto son cosas vuestras, no tenía derecho.


    — No, si la culpa no es tuya. ¡Eh Nancy ven aquí!


    Nancy apareció por la puerta sonriente, pero al ver el estropicio en el suelo se le cambió la cara.


    — ¿Has puesto tú las fotos ahí?


    — Sí,…esto, las quité del medio cuando supe que Robin iba a venir y luego se me olvidó que las había escondido ahí.


    — Está bien.


    — Ha sido culpa mía, se me han caído a mí.


    — Es igual Robin, ya te he dicho que el error es de Nancy, bueno cariño, ya sabes lo que eso significa. Esta vez lo dejaremos en cincuenta latigazos y unos toques con la picana. Y tú Robin, imagino que no querrás ver cómo castigo de tu hermana así que voy a llamar a un taxi, te pagaré un hotel.


    Jim salió de la habitación y Robin miró a su hermana con un gesto entre reproche y culpabilidad.


    — Nancy, ¿qué es esto?, ¿qué pasa?


    La joven se encogió de hombros.


    — Supongo que ya lo habrás deducido al ver las fotos, …él tiene derecho, soy su esclava.


    — ¿Qué?


    — Que soy su esclava, el manda y yo obedezco, además me puede hacer todo lo que quiera,—…… él y sus amigos del ClubX.


    — Pero no lo entiendo, ¿acaso te obligan?


    — No al contrario, lo hago porque quiero, me gusta, me gusta mucho ser su esclava, él sí que sabe cómo hacerme gozar.


    — Pero ha dicho que te va a dar cincuenta latigazos, ¿acaso no te duelen?, he visto las fotos de cómo te ponían las anillas y parece que sufrías de verdad.


    — Claro que me duele y me humilla estar desnuda y atada en manos de esos cerdos pervertidos, a veces es como estar en el infierno, diez, doce, quince horas seguidas de violaciones y torturas, sólo deseas que acaben de una vez y te dejen en paz, pero luego cuando pasa todo se te olvida y al día siguiente quieres otra vez tu ración de latigazos. Es como una droga. De todos modos también te acostumbras a soportarlo.


    Ahora a Robin le daba aún más envidia su hermana.


    — El caso es que desde que soy esclava tengo orgasmos todos los días y casi a todas horas. Además me gusta que me usen.


    Jim entró de repente con una caja en la que llevaba varios juegos de esposas, ballgags, unos látigos y una picana eléctrica.


    — Te voy a pedir un pequeño favor Robin. Me gustaría que fueras discreta y no contaras a nadie lo que has visto.


    Robin no respondió al momento, por dentro estaba excitada y nerviosa y el corazón le seguía palpitando a todo trapo, también estaba un poco acojonada pero al final se atrevió a decirlo.


    — Perdona Jim, ¿puedo hacerte una pregunta?


    — Dime.


    — Sí…. los latigazos se los das a otra persona, ¿perdonarás a Nancy?.


    — ¿A otra persona, a quién?


    — A…..a mí.


    Nancy y Kim la miraron extrañados.


    — Dime, ¿la perdonaras?.


    — No, ella debe recibir su castigo, se lo merece.


    Robin puso gesto de contrariedad.


    — Sin embargo,…. dijo Jim


    — ¿Qué?


    — Bueno, pensándolo mejor, si tú aceptas recibir veinticinco latigazos, me contentaré con darle los otros veinticinco a Nancy.


    Robin se quedó pensativa con el corazón acelerado a punto de una taquicardia. No se terminaba de decidir


    — Es que…….


    — Por supuesto también te tocaré con la picana.


    — …..es que no sé si podré soportarlo, me da un poco de miedo.


    — Está bien, no tienes ninguna obligación ya te he dicho que no has tenido la culpa, le daré los cincuenta azotes a Nancy,….. puedes quedarte a verlo si quieres. Ven cariño, desnúdate y prepárate.


    Y diciendo esto, Jim cogió a Nancy del brazo con cierta rudeza.


    — Espera, espera un poco. Cuando me azotes ¿yo también estaré desnuda?


    — Completamente.


    — Y… y ¿atada?.


    — Por supuesto, y te amordazaré con esto para que no molestes a los vecinos con tus gritos.


    Jim le enseñó una ballgag negra.


    Robin estaba cada vez más cachonda sólo de imaginárselo. Ahora o nunca se dijo a sí misma.


    — Bien…, está, está bien, veinticinco latigazos, creo que podré soportarlo.


    — Espera, espera un poco no vayas tan rápido. Si aceptas tendrás que aceptar ser mi esclava toda la tarde hasta las doce de esta noche, si no, no hay trato.


    — ¿Tu esclava?, y eso que significa.


    — Que tendrás que hacer todo lo que yo quiera.


    — Como ¿qué?


    — Pues hombre, teniendo en cuenta que estás tan buena como tu hermana y que me da mucho morbo, lo más probable es que me entren ganas de follarte.


    Robin miró a Nancy.


    — ¿No te importa?


    — Sólo soy una esclava, Robin.


    — …..Está bien, acepto.


    — Muy bien, voy a llamar otra vez al taxi para anularlo. Mientras tanto, vosotras dos vais a ir a la piscina y lleváis los látigos y todo lo demás. Cuando vaya yo quiero que estéis las dos en pelotas, con las esposas y la mordaza puesta y en postura de sumisión, ya te explicará Nancy qué es eso,….. ¿qué se dice?


    — Sí mi amo, dijo Nancy.


    — Sí mi amo, replicó Robin aguantándose las ganas de orinar.


    Una vez solas las dos jóvenes se abrazaron.


    — Muchas gracias Robin, dijo Nancy cogiendo las cosas.


    — Tengo que confesarte que estoy acojonada, ¿duelen mucho los latigazos?


    Nancy se limitó a decir que si con la cabeza.


    — Venga no lo pienses más, desnúdate y sígueme.


    Minutos después Jim volvió a la piscina y vio que las dos hermanitas le habían obedecido al pie de la letra, pues le esperaban totalmente desnudas, amordazadas y medio esposadas una junto a la otra.


    Nancy condujo a su hermana hasta una barra horizontal a la que su novio solía atar para flagelarla. Rápida y diligentemente se metió la bola de goma entre los dientes y se la ató a la nuca, luego se puso las esposas en una muñeca dejando la otra suelta y poniéndose de puntillas y con las piernas abiertas colocó las manos en la nuca.


    Robin se quedó de piedra al ver la sumisión y disposición de su hermana que evidentemente ya era una esclava entrenada. La verdad es que le daba un corte inmenso estar allí desnuda al aire libre, las vallas que daban a la calle no eran muy altas y cualquiera que se asomara o entrara en la casa podría verlas. No obstante no lo pensó más, imitó a su hermana y se puso a su lado con los pies en puntas y las manos tras la nuca.


    Jim tardó mucho en venir, a Robin esa espera le pareció un siglo, estaba nerviosa y los pies le temblaban, de pronto unas gotas de líquido empezaron a deslizarse por la cara interior de sus muslos haciéndole cosquillas, sin embargo mantuvo la postura mientras una agradable brisa cálida acariciaba su piel desnuda.


    A Jim le pareció muy agradable ver que sus dos esclavas le habían obedecido al pie de la letra. Mientras gestionaba lo del taxi pensó que había sido una suerte que la otra hermanita se le entregara también como esclava, y deseó con todas sus fuerzas que fuera algo definitivo. Jim valoró sus opciones ¿ser blando o duro con Robin?. Si de primeras la sometía a una dura prueba puede que se asustara y se arrepintiera, pero su olfato le decía que tenía delante a una verdadera sumisa en potencia, así que tras pensarlo bien decidió aplicarle un duro castigo.


    La verdad es que Robin no tenía nada que envidiar a su hermana, se dijo Jim, las dos eran bastante guapas y tenían cuerpos bellos y bien formados. Además el hecho de que se parecieran físicamente le daba más morbo al tema.


    Robin se inquietó al ver acercarse hacia ella a su verdugo, pero éste ni le miró a la cara, sino que procedió con ella rápida y diligentemente. El lugar destinado para flagelarlas era una barra metálica horizontal que descansaba a su vez sobre tres pies derechos verticales situados entre sí a intervalos de metro y medio. Las barras estaban bien diseñadas con anillas cada pocos centímetros.


    Jim la arrastró con cierta brusquedad bajo la barra y obligándola a subir los brazos pasó la anilla de las esposas por encima de la barra y le cerró las esposas en la otra muñeca. Robin se quedó completamente estirada colgando de sus brazos y se vio obligada a poner sus pies de puntas.


    Si Jim hubiera querido conformarse con una flagelación normal la hubiera dejado así, pero había decidido someterla a un castigo más cruel para el que era mejor inmovilizarla completamente, de este modo cogió un par más de juegos de esposas y le ató también de los tobillos. Para ello le hizo separar las piernas hasta un límite doloroso y le esposó cada tobillo a una barra. Robin quedó literalmente suspendida colgando de sus brazos con todo su peso.


    Una vez atada, Jim pareció desentenderse de ella y se ocupó de Nancy que solícitamente había dejado dos juegos de esposas a su lado y le esperaba bajo la barra con los brazos en alto. Tras atar a las dos hermanas de la misma manera, Jim se desnudó completamente y acercándose a Robin se puso a acariciarla con las dos manos. Robin parecía tener una piel de terciopelo y Jim quiso comprobarlo antes de azotarla. De este modo las manos de Jim recorrieron todo su cuerpo comprobando la firmeza de sus carnes.


    — Estás temblando como un pajarito, dijo Jim, no tengas miedo preciosa, mira a tu hermana lo valiente que es.


    Robin le miró, le gustó mucho el contacto de sus manos sobre su piel.


    Jim le acariciaba ahora los pechos comprobando que el corazón de la chica latía a gran velocidad.


    — Vamos, vamos, te va a dar una taquicardia, sólo son unos latigazos, mujer.


    A Robin le caían ya babas de la boca sin ningún control y no podía reprimir los temblores que se habían apoderado de su cuerpo.


    Curiosamente fue el propio Jim quien consiguió calmarla acariciando su sexo con los dedos.


    — Esto está mojado y muy caliente preciosa, nunca le había visto así a Nancy, menuda hermana más puta tienes.


    A Robin esas palabras le molestaron y humillaron y por tanto protestó aunque no se le entendió nada por la mordaza. Además Jim siguió masturbándola mientras se ponía a pellizcar y lamer sus pezones. Consiguientemente Robin dejó de protestar y entornando los ojos empezó a suspirar mientras notaba cómo le llegaba el orgasmo. Jim siguió insistiendo con sus expertos dedos, mientras los pezones de la chica crecían dentro de su boca., sin embargo, cuando ya estaba a puntito de caramelo dejó de masturbarla y la dejó a medias.


    Frustrada y humillada , Robin miró a su hermana y muy avergonzada apartó los ojos para que ella no la viera.


    — Observa preciosa, le dijo Jim cogiendo un látigo. Esto es un single tail y con él te voy a dejar la piel roja y en relieve.


    Jim se rió mientras acariciaba la piel de Robin con el cuero. Ahora voy a darle cinco latigazos a Nancy para que veas el efecto que produce sobre la piel.


    Jim se colocó delante de Nancy y sin previo aviso le dio en los muslos con toda su fuerza. La chica gritó sonoramente y cimbreó todo el cuerpo.


    A Robin se le pusieorn todos los pelos de punta al oír el estallido del latigazo y el alarido de su hermana. Angustiada miró a Jim y vio su cruel sonrisa de sádico. Este le guiñó un ojo y con toda la fuerza le dio otro latigazo en el vientre a Nancy. Y casi seguido otro en las tetas.


    Robin respiraba agitadamente viendo el castigo que estaba sufriendo su hermana. La joven tenía miedo, mucho miedo de no poder soportarlo y en ese momento se arrepentía profundamente de haberse entregado a Jim, pero ya no había marcha atrás. Otro latigazo más le dio en el vientre y otro más en la cadera. Para entonces Nancy lloraba suplicando que parara.


    — Observa Robin, mira el efecto sobre su piel.


    Como por acto de magia en la blanca piel de Nancy salieron cinco lineas rojas que fueron engrosando y poniéndose en relieve.


    Jim se acercó a su novia y dándole un beso en la mejilla le dijo.


    — Vamos pequeña, esto es sólo el principio, aún te faltan veinte.


    Ella le dijo que sí con la cabeza y Jim fue a dejar el látigo cogiendo otro.


    — Esto es un bullwhip, Robin, dijo Jim enrollándolo ante sus ojos. Cuando golpea se enrosca en el cuerpo y la punta te da un fuerte “picotazo” que te hace ver las estrellas. Luego se tira de él y es como una cuchilla de afeitar. Normalmente nunca lo utilizo la primera vez que azoto a una esclava, pero contigo voy a hacer una excepción, observa.


    Jim chasqueó el látigo un par de veces haciendo que las dos jóvenes oyeran su siniestro zumbido al cortar el aire.


    Esta vez la propia Nancy tembló de miedo.


    — Y ahora mira.


    Jim lanzó un latigazo a Nancy, el latigo zumbó, se enroscó en su cuerpo a la altura de la cintura y ella dio un sonoro grito cuando la punta del látigo le dio en la ingle. Jim tiró del látigo y tras otr intenso zumbido le volvió a golpear más arriba. Ahora Nancy gritaba como una loca cimbreándose y debatiéndose por efecto de los crueles latigazos.


    El cuerpo de Robin brillaba de pura transpiración y la joven miraba aterrorizada cómo sufría su hermana gritando y llorando como una loca. El bullwhip dejaba unas delgadas marcas helicoidales que debían arder como fuego.


    Tras cinco latigazos más Jim dejó por fin a su novia exhausta de recibir tantos azotes y llorando a todo pulmón..


    — ¿Qué te parece Robin? Le dijo agarrándola del cuello con el látigo.


    La joven le pidió piedad a través de la mordaza pero Jim hizo como que no le entendía. Entonces dejó el látigo y cogiendo un móvil marcó un número.


    — Hola ¿eres tú?


    …………..


    — Sí, mira tengo esclava nueva y voy a darle los primeros latigazos, ¿os apetece venir a verlo?.


    Robin miró a su hermana alarmada.


    — ¿Cómo dices?…. No, no, es la hermana mayor de Nancy.


    …………..


    — Sí está tan buena como ella, os gustará follarla.


    …………..


    — ¿Cuánto crees que tardaréis?, ¿media hora?, perfecto entonces os espero.


    Jim colgó y sonriendo vio cómo Robin le miraba angustiada y le intentaba decir algo desesperadamente.


    El hombre pasó de ella y se fue para la casa a por unas bebidas.


    — No pequeña, no te voy a soltar, ni lo sueñes, hasta las doce eres mía, le dijo desde lejos.


    


  




  

    Club X (02)


 


    Al saber que Jim tenía una nueva esclava en su poder, sus amigos del Club X se dieron prisa y no tardaron más de media hora en llegar a su casa. Probablemente lo que más morbo les daba fue saber que la nueva esclava no era otra que la hermana de Nancy, y nunca habían tenido a dos hermanitas juntas para “jugar” con ellas.


    De hecho, cuando llegaron impacientes a la casa de Jim, se llevaron la agradable sorpresa de que ya estaba todo preparado para el castigo. Las dos bellas hermanas les esperaban convenientemente maniatadas para recibir los latigazos. Ambas llevaban media hora suspendidas de sus brazos completamente estirados y atados a un travesaño horizontal. Las dos estaban completamente desnudas con las piernas abiertas hasta un límite doloroso y con una mordaza en la boca que acallaba sus protestas. Los sádicos amigos de Jim sonrieron pues así ningún rincón de su cuerpo quedaría a salvo del látigo.


    Estar tanto rato en esa postura incómoda y humillante hizo que sus cuerpos brillaran de la transpiración y de las babas que les caían sin control de la boca. A juzgar por las marcas de su piel Nancy ya había recibido varios latigazos, pero la otra no pues Jim no quiso empezar con ella hasta que vinieran sus amigos.


    Robin, la hermana mayor aún no terminaba de explicarse cómo había ocurrido todo tan rápido, sólo hacía unas horas que había llegado y casi sin querer ya se había convertido en la esclava de los mismos sádicos que violaban y atormentaban a su hermana desde hacía meses. Debía haber soñado alguna vez con algo parecido pues estaba superexcitada y su entrepierna era ya un bebedero de patos, probablemente en su subconsciente deseaba ardientemente pasar por una experiencia parecida, pero el caso es que no lo recordaba.


    Sin embargo, tampoco tuvo mucho tiempo para decidir si era una sumisa o solamente una gilipollas, pues en cuanto Jim salió con las bebidas se fue hacia ella con un vibrador y sin más preámbulos se puso a masturbarla con él. Nancy tenía razón, ese Jim sí que sabía hacer gozar a una mujer. Aprovechando que estaba totalmente inmovilizada, disponible y con las piernas abiertas, el novio de Nancy hizo todo lo que quiso con ella. La acarició repetidamente con sus dos manos en las partes más sensibles de su piel, le pellizcó hasta hacerle daño, le hizo cosquillas haciéndola reir, luego la masturbó, le lamió todo el cuerpo y tras aplicarle el vibrador en pezones y clítoris finalmente la penetró por la vagina.


    A pesar de sentirse usada como una muñeca de plástico, Robin dio gracias a su hermana y a todos los dioses pues mientras esperaban a sus amigos, tuvo tres dulces orgasmos en manos de Jim. El hombre no le dejó en paz en ningún momento y como buen amante le hizo visitar el cielo dos veces seguidas. Nadie había conseguido nada parecido con ella.


    De hecho, su gozo era tal que se le olvidaron por un momento los latigazos y cuando llegaron los amigos de Jim ella ya no sintió temor ni asco de que la follaran unos desconocidos, y eso que eran tres individuos nada agraciados y con una pinta poco recomendable con tatuajes y alguna cicatriz que otra.


    Al verla junto a su hermana, los recién llegados felicitaron a Jim por su buen gusto, según ellos Robin estaba tan buena como ella y Jim estuvo de acuerdo.


    — ¿Nunca la han azotado?


    — Creo que no, ésta va a ser su primera vez, además le tocaremos con la picana, sólo un poco por ser primeriza


    — Excelente, estoy impaciente por empezar.


    Robin estaba cada vez más cachonda. No era sólo estar desnuda y completamente indefensa delante de esos tipo que la miraban como lobos feroces, sino la certeza de que podrían hacer con ella lo que quisieran y no podría hacer nada por evitarlo.


    — Adelante, es vuestra, dijo el anfitrión viendo que sus amigos no terminaban de decidirse, disfrutad de su cuerpo mientras yo azoto a Nancy.


    Dicho y hecho, los tres se fueron hacia Robin quien cerró los ojos y sintió que los escalofríos recorrían su cuerpo cuando varias manos se pusieron a acariciarla y abusar de ella. Los hombres la sobaban y metían mano entre comentarios subidos de tono sobre la forma de sus pechos, la suavidad de su piel y lo caliente y húmedo que estaba su sexo.


    Pronto los hombres fueron pasando de las caricias a otras cosas y Robin fue penetrada repetidas veces por aquellos tres. Como digo la joven se abandonó completamente cerrando los ojos y suspirando de placer a cada embestida mientras a su izquierda resonaban los latigazos y los lastimeros gritos de su hermana.


    La orgía continuó aún durante varias horas hasta que empezó a atardecer y tras follarla los tres por turno varias veces, llegó el temido momento de aplicarle el castigo. Jim que ya había terminado de flagelar a Nancy cogió el single tail y tras rasgar el aire con él un par de veces empezó a fustigar a Robin primero por delante y luego por detrás.


    Azotar por primera vez a una esclava es como desvirgarla, en pocos minutos de dolor la esclava aprende mucho más sobre su cuerpo que en el resto de su vida. Eso fue lo que le pasó a Robin. El látigo arañó cruelmente su piel y desde el primer latigazo la joven sintió que había cruzado una frontera y que había entrado en un mundo que ni siquiera sabía que existía.


    Robin no se creía lo que le estaba pasando, el dolor era insoportable, profundamente inaguantable, y el tiempo parecía haberse ralentizado. La joven recordaría el resto de su vida las primeras sensaciones del látigo arañando su piel, los relámpagos recorriendo su cuerpo y haciéndole temblar de dolor y rabia. Al principio Robin intentó mantener la compostura y no gritar y de hecho lo consiguió los tres primeros azotes, pero al cuarto ya perdió el pudor y empezó a gritar y llorar como una loca. Cuando ya llevaba ocho latigazos ya no paró de pedir piedad ni de insultar a su torturador a voz en grito.


    Por su parte, los amigos de Jim sonreían satisfechos mientras se masturbaban disfrutando del espectáculo, sólo las primerizas gritan de esa manera tan incontrolada.


    En medio del tormento, Robin fue capaz de contar mentalmente los latigazos y la cuenta hasta veinticinco se le hizo larga,…. eterna, como una lenta bajada al infierno.


    Cuando ya llevaban quince la muchacha tenía todo el torso marcado por delante y por detrás y ya no podía más.


    — ¡Dale en el coño, Jim!, le dijo uno de sus amigos entre risas y entonces éste cogió un látigo corto de cintas de cuero y poniéndose por detrás le dio varias veces por debajo de las piernas de modo que la punta de las tiras impactaba contra el monte de venus, el clítoris y los labios de la vagina. Esta vez los gritos y sollozos de Robin se hicieron más intensos y evidentes y la joven lloraba a moco tendido pidiendo piedad desesperada.


    — Veintitrés, contó Robin tras una interminable lluvia de azotes, ¡por fin!, sólo le quedaban dos, entonces Jim que era muy legal en eso de los castigos cambió de tercio y reservó para esos dos últimos golpes el bullwhip. Para ello se alejó de Robin más de tres metros y poniéndose delante de ella le lanzó un tremendo latigazo que se enrolló en su cintura tras un siniestro zumbido. Por un momento la chica pensó que una cuchilla la cortaba por la mitad y lanzó un alarido ensordecedor. El látigo volvió a zumbar y se le enroscó en las nalgas dejando una marca de la que en los días siguientes se acordaría cada vez que se sentase.


    Cuando por fin terminó el castigo, los hombres se acercaron a las esclavas para ver las marcas del látigo de cerca.


    Robin estaba jadeando en un baño de sudor, y los lagrimones y la baba le caían por la cara sin control, sin embargo, miró a Nancy y ésta creyó ver un gesto de orgullo. De hecho Robin se sentía orgullosa de sí misma pues había superado su primera prueba como esclava.


    Jim le cogió de la cara y le hizo mirarle lo cual provocó que ella cambiara su actitud, se pusiera roja y bajara los ojos. Evidentemente había gritado mucho, como una niña pequeña, y su maestro no estaba contento con ella, no había sido una buena esclava.


    — La próxima vez aguantaré mejor mi amo, se dijo. ¿La próxima vez?, no no habría próxima vez, ¿acaso estoy loca?. Aquello había sido suficiente.


    — Bueno querida has aguantado y las marcas del látigo te sientan muy bien, pero aún no hemos acabado, ahora toca la picana, cinco toques a cada una, dos en las axilas, dos en los pechos y para terminar un toque en medio del coño.


    Robin bajó la cabeza al recordar lo de la picana, francamente ya se le había olvidado.


    Jim cogió el aparato y acercó las puntas a la axila derecha de Nancy. Antes de tocarla jugó un poco con ella y cuando se produjo el contacto la joven recibió un calambrazo que le hizo temblar durante unos segundos y emitir un tremendo quejido.


    Estaba a punto de tocarla en un pecho cuando Jim se volvió otra vez a Robin.


    — ¿Sabes lo que pienso?, me parece que antes tenías razón, en el fondo la culpa ha sido tuya por tirar las toallas. Así que te debería dar los nueve toques que quedan a ti, los cinco tuyos y los cuatro de Nancy.


    La joven le miró angustiada, la picana parecía un castigo muy desagradable y doloroso.


    — Bueno los dejaré en siete, dos toques en cada pecho, uno en cada axila y uno en el coño…… claro que… igual no estás de acuerdo. Quizá creas que tu hermana se tiene que llevar su parte y tú no tienes por qué pagar por su torpeza..


    Robin le miró confundida, eso sí que era tortura psicológica.


    — Dime Robin ¿estás de acuerdo en que debes soportar el castigo de tu hermana?, le dijo colocándole la picana a pocos centímetros de sus pechos, si estás de acuerdo di que sí con la cabeza.


    Robin miró a Nancy y para sorpresa de ésta dijo que sí.


    — Esto es lo que yo llamo una cerda vocacional, dijo Jim riendo, ya sabía yo que al final te gustaría y sin más preámbulos le tocó con la horquilla de la picana en la punta de uno de sus pechos.


    Robin se sacudió y gritó con todas sus fuerzas pues parecía que se lo habían tocado con un cigarro encendido, Jim sonrió cruelmente y le tocó en una axila provocando una reacción similar.


    La joven miró angustiada y jadeando a su verdugo.


    — Y ahora un poco de agua. El tipo cogió un poco de agua de la piscina y salpicó con ella el cuerpo de Robin que protestó por el contacto del agua fría en sus latigazos. Inmediatamente los toques de la picana fueron más intensos y dolorosos. Robin se agitó incontroladamente colgando de sus ataduras y protestó llorando histérica pues la picana le quemaba allí donde le tocaba.


    Finalmente tras ocho toques sólo le faltaba el último, eso sí, el último tenía que ser en medio de su sexo. Jim era muy perverso para esas cosas y quiso que Robin recordara su primera sesión de sado toda su vida. Así para mayor humillación descolgó a Nancy de sus ataduras y le ordenó que abriera los labios vaginales de su hermana e incluso que la masturbara un poco para poner bien tieso su clítoris antes del fatídico contacto.


    Al principio Nancy se resistió, al fin y al cabo era su hermana, sin embargo, como buena esclava, terminó obedeciendo e incluso lamió el sexo de su hermana para horror de ésta. Entonces tras excitarla con su lengua separó bien los labia para que el hinchado clítoris de Robin quedara bien a la vista. Jim acercó la picana y dijo:


    — A la de una, a la de dos y a la de tres.


    La descarga fue tan intensa que Robin llegó a perder entre dolorosos espasmos el control de su uretra y se orinó en las manos de Nancy.


    La joven se quedó llorando y temblando lastimeramente tras la descarga y su hermana la consoló dándole besos y caricias en la cara.


    Una vez acabado el castigo, Nancy pidió permiso para desatar a su hermana y las dos se quedaron acurrucadas y abrazadas al pie de los postes. Ya con la mordaza fuera de su boca, Robin dio rienda suelta a sus lágrimas abrazada y consolada por Nancy.


    Los hombres las dejaron un buen rato solas y desentendiéndose de ellas se tiraron a la piscina para hacer unos largos y luego se tumbaron a descansar en las toallas y tomar unas birras.


    Esa tarde no hubo más torturas, pero las dos chicas tuvieron que satisfacer a sus amos de otras maneras. De este modo, tras un buen rato descansando, a uno de los amigos de Jim le volvieron a entrar ganas y exigió que las dos esclavas se la chuparan a la vez.


    El tío ni siquiera se levantó sino que les dijo que fueran ellas hasta él y le hicieran una mamada tumbado. Resignada, Robin se levantó para obedecer, pero entonces Nancy le aclaró las reglas. En presencia de sus amos ellas tenían que moverse de rodillas y aunque no tuvieran las manos atadas debían mantener las muñecas cruzadas a la espalda o en la nuca como signo de sumisión.


    Lógicamente Robin obedeció y de esa manera se pusieron a hacerle la felación y no pararon hasta que el hombre se corrió en su boca. Luego los otros sintieron envidia y también exigieron de las esclavas ese tipo de servicio. En fin, podemos imaginar cómo siguió la orgía. Robin no hizo nada que no hubiera hecho antes, pero en realidad todo aquello era nuevo en cierto modo …. bueno algo nuevo sí que hizo: la penetraron tres tíos a la vez cada uno por un agujero.


    La fiesta no acabó hasta haber anochecido y Jim se despidió de sus amigos asegurándoles que se verían pronto en el Club X.


    Aunque no eran las doce Jim advirtió a Robin que le perdonaba los minutos que le quedaban y que podía dar por terminada su pequeña experiencia como esclava.


    — Ha sido un placer, le dijo dándole un beso en la mano y, excusándose de que estaba cansado se fue a la cama sugiriendo a Nancy que sería bueno que ambas durmieran juntas esa noche.


    Ya solas en la piscina, las dos jóvenes se bañaron para quitarse los restos de esperma y sudor que cubrían su cuerpo y se fueron a su cuarto pues también estaban cansadas.


    Antes de meterse en la cama, Robin se miró todo su cuerpo en el espejo, rotando para verse la espalda y el trasero y admirando las marcas del látigo que tenía por doquier. Por fin lo había hecho y lo había soportado. Había sido una experiencia nueva, y como tal la joven estaba orgullosa de esas marcas, y en cierto modo feliz, pero se juró a sí misma que no volvería a hacerlo.


    Cuando salió del baño le esperaba Nancy sentada en la cama aún desnuda.


    — Ven túmbate aquí y deja que te cure, le dijo palmeando las sábanas


    — ¿Que me cures?


    — Sí, ya verás.


    No sin hacer gestos de disgusto Robin se tumbó boca abajo en la cama y de repente sintió cómo le “curaba” su hermana.


    Lo mismo que un animal se lame sus heridas, las esclavas saben que la saliva es buena para las heridas de látigo, sobre todo si es la saliva de la esclava que ha sufrido junto a ti.


    Nancy lamió el cuerpo de Robin dulce y delicadamente siguiendo cada herida con la punta de su lengua.


    Lógicamente Robin se resistió….pero no mucho, y sólo al principio. En realidad tenía un calentón considerable y cuando su hermana le abrió las nalgas y le empezó a lamer el agujero del ano ni siquiera dijo que no, en su lugar cerró los ojos y se dejó hacer. Y luego cuando le dijo que se diera la vuelta, Robin lo hizo abriendo bien las piernas por si acaso a su hermana le daba por lamer bien su sexo. De hecho así ocurrió, Nancy le lamió las heridas del cuerpo, pero pronto las que tenía entre las piernas le llamaron tanto la atención que les dedicó un cuidado muy especial.


    Vamos, que aquello fue un incesto de tomo y lomo, Robin tuvo un intenso orgasmo y luego empezó a besarse con Nancy pero con lengua, con mucha lengua. Y cuando por fin Nancy se tumbó sonriendo y abriendo bien las piernas Robin comprendió lo que tenía que hacer.


    Esa noche las dos hermanas durmieron juntas y abrazadas la una a la otra felices y satisfechas.


    A la mañana siguiente, cuando despertó, Robin sintió que le dolía todo el cuerpo. Nancy no estaba junto a ella y supuso que estaría abajo. Robin estaba feliz sin el menor sentimiento de culpabilidad así que se fue al baño, se puso a cantar mientras orinaba, se aseó y se vistió para desayunar. En la cocina se encontró sólo a Nancy pues Jim había salido temprano.


    Aprovechando la circunstancia y sin pararse a pensar, Robin intentó besarla en la boca pero Nancy la rechazó.


    Eso hizo que Robin se sintiera humillada y confundida, francamente, no entendía nada, su hermana empezó a comportarse como si la del día anterior hubiera sido una persona distinta en lugar de su hermanita.


    Lo mismo ocurrió cuando llegó Jim. El tipo se portó con ella como con una cuñada sin más, con toda naturalidad pero como si lo de los latigazos y la orgía en la piscina hubieran sido un sueño. Pero no lo había sido, aún le quedaban las marcas para demostrarlo.


    Los días siguientes pasaron así sin más ni más Nancy volvió a dormir con Jim y Robin les oyó incluso hacer el amor un par de veces, pero no hubo más sesiones sado y ninguno hizo intentos por volver a hacer el amor con ella.


    El caso es que Robin no se podía quitar de la cabeza lo del primer día, estaba muy cachonda y un día aprovechando que Nancy había salido un rato, se sfue a la habitaicón de Jim medio en pelotas y se le insinuó descaradamente. La sorpresa de ella fue mayúscula cuando Jim la rechazó.


    — Perdona, Robin, no te molestes, le dijo, eres muy guapa y me gustas mucho, pero yo le soy fiel a tu hermana.


    — ¿Fiel?, dijo Robin indignada, el otro día me la metiste por todos mis agujeros, ¿qué fidelidad es esa?


    — No te confundas Robin, lo del otro día era como un juego, pero no podemos estar jugando todo el rato.


    — ¿Un juego?, menudo juego, no me tomes el pelo.


    — Pues sí, un juego, tú aceptaste jugar y jugamos, de hecho, si quieres volver a jugar no tienes más que decirlo, pero antes tengo que advertirte que esta vez será más largo y más doloroso.


    — Quieres decir que tengo que aceptar volver a ser vuestra esclava y que me deis con ese odioso látigo.


    — Eso es, pero además de los latigazos habrá otras cosas.


    — Ni lo sueñes, no volveré a hacerlo, dijo Robin tapándose con los brazos, ¿me has oído?, Nunca.


    — Está bien Robin, no te enfades, si no quieres no quieres y ya está.


    Robin se separó de Jim doblemente indignada, no se lo contó a Nancy pero se pasó todo el resto del día sin dirigirle la palabra a Jim. Eso sí, el rechazo le dejó muy caliente así que volvió a hacer dedos gimiendo en alto para que Jim le oyera.


    También se podía haber ido de la casa, pero el caso es que desde que estaba allí estaba todo el día cachonda perdida, siempre con ganas de masturbarse y caliente como una perra.


    Esa noche se sorprendió a sí misma pues tuvo una pesadilla que le hizo despertarse a las cuatro de la mañana. Sudando entre sábanas revueltas Robin se dio cuenta de que casi se había quitado el camisón y de que se había estado masturbando mientras soñaba cómo le perforaban los pezones con agujas al rojo mientras estaba atada a un potro de tortura.


    En plena vigilia Robin asoció ese sueño con la propuesta de Jim de entregarse nuevamente como esclava y la joven empezó a fantasear con eso. ¿Que le harían esta vez?, ¿podría soportarlo?, mientras pensaba en ello Robin se masturbó intensamente hasta llegar al orgasmo.


    Los días pasaron y finalmente un día que no estaba Jim, Nancy le dijo a su hermana.


    — Mira Robin, esta tarde Jim me va a llevar al club X y estaremos allí toda la noche así que te quedarás sola. Por supuesto, esta es tu casa. Ya sabes dónde está todo, y si necesitas comprar cualquier cosa hazlo, hay dinero en ese cajón.


    Robin puso gesto de sorpresa, casi se le había olvidado, el club X.


    — ¿Qué es eso del Club X?


    — Bueno es difícil decirlo, es una especie de club o sociedad donde los amos y amas llevan a sus esclavas para divertirse y eso. Claro que para entrar tienes que ser socio y llevar tu propia esclava…o esclavo, aunque la verdad es que casi todas son chicas.


    — ¿Cómo que para divertirse y eso?, ¿qué ocurre allí?.


    — Bueno, pues un poco como lo que ocurrió el otro día en la piscina.


    — ¿Nada más?


    Aquí Nancy se quedó callada.


    — Dime Nancy ¿qué más ocurre allí?


    — De….de vez en cuando hacen una lotería.


    — ¿Una lotería?


    — Sí, con las esclavas, a la que le toca…


    — ¿Qué? ¿qué le pasa?


    — En realidad no lo sé a ciencia cierta, sólo sé que las chicas que entran en la lotería se las llevan a una sala especial del club que se encuentra en el piso de abajo.


    — Una sala, ¿y qué hay en esa sala?


    — Es..es como una cámara de tortura.


    — ¿Qué, pero no dices que no lo sabes?


    — Una vez Jim me llevó allí, para ponerme los anillos, ya lo sabes, viste las fotos.


    — Comprendo…….Nancy.


    — Dime.


    — Yo también quiero ir al Club X


    — Pero Robin, eso es muy fuerte para ti, no estás preparada….Jim no querrá, además no puedes venir, sólo dejan entrar a los amos con sus esclavas.


    — Llámale y pregúntaselo.


    — Pero


    — Por favor.


    — Está bien pero es inútil te digo que no querrá.


    Nancy marcó el número.


    — ¿Jim?, hola cariño, oye una cosa….


    sí….. ¿qué?…..¿cómo?


    De pronto Nancy se quedó consternada y separó el teléfono del oído.


    — ¿Qué, qué pasa? ¿qué te ha dicho?


    — Jim me ha dicho que me prepare que hoy me va a meter en la lotería. Nancy estaba temblando visiblemente pero se puso otra vez al teléfono.


    — Sí, sí cariño….te he oido. ¿cómo?, ….no claro que no, haré todo lo que me ordenes, ya lo sabes. El caso es que,…… el problema es Robin…..


    No, nada, que ella también quiere ir al Club X. …..sí se lo digo.


    Nancy ofreció a su hermana el teléfono.


    — Dice que te pongas.


    — Hola Jim


    — Hola Robin, callate y escucha lo que te voy a decir.


    — Pero….


    — He dicho que te calles. Si quieres ir esta tarde al club X tendrá que ser como esclava.


    — Jim, ya te dije….


    — Que te calles. Le voy a dar unas instrucciones a Nancy, si las cumples al pie de la letra entenderé que aceptas convertirte en mi esclava, si no es así ni te molestes, no podrás entrar en el club X. Eso sí, ten en cuenta que si aceptas no podrás arrepentirte ni echarte atrás ¿de acuerdo?


    — Sí….sí


    — Ponme con Nancy.


    Robin devolvió el teléfono a su hermana que se pasó varios minutos recibiendo las instrucciones de su novio.


    Cuando terminó de dárselas, Nancy colgó el teléfono y mirando a su hermana de arriba a abajo le dijo.


    — Bien, desde ahora considérate la esclava de Jim, si quieres entrar en el Club X tendrás que hacer todo lo que yo te diga sin discutir. ¿Estas de acuerdo?


    Robin pensó en su sueño y un mareo de placer casi le hizo orinarse. De repente sintió que entregarse sin pensar ni saber lo que le podía pasar era enormemente placentero.


    — Robin, di sí o no, hay mucho que hacer.


    — Sí…, sí.


    — Está bien, ven conmigo al baño…..Dúchate, depílate y hazte un enema con esto, procura dejar el agujero del culo bien limpio.


    Robin obedeció en todo muy excitada y en la ducha se masturbó hasta correrse. Cuando salió del baño encontró sobre la cama su vestuario lo cual le hizo experimentar un escalofrío.


    — ¿Qué que es esto?, preguntó cogiendo con los dedos ese breve trozo de tela y mirando con asco el tapón anal.


    Nancy apareció con un vestido similar y con un frasco de vaselina. Estaba rídicula y parecía una puta barata.


    — Agachate y abre bien las nalgas con las manos, tienes que llevar el tapón anal bien metido en el agujero del culo y sobre todo, que no se te caiga.


    — Pero….


    — Obedece.


    Robin obedeció y Nancy le introdujo el tapón casi sin resistencia, pues Robin ya estaba relajada y muy cachonda. Entonces le puso el vestido si es que eso podía llamarse así, por supuesto sin ropa interior. Para los pies Nancy le eligió unos zapatos de tacón de aguja altísimos y muy incómodos.


    Asi, con esas pintas salieron las dos hermanitas a la calle, sin bolso, sin llaves, sin dinero ni nada.


    Robin se sentía completamente desnuda, dando traspiés todo el rato y haciendo lo indecible porque no se le cayera el tapón anal. Además estaba lo de la ropa. Aquello era un vestido de minifalda cortísima y tirantes de hilo con un escote enorme por delante y por detrás. Una cosa fea y hortera de color verde brillante confeccionada con una tela finísima. Encima le estaba pequeño, Los pechos le asomaban por el centro y los laterales y todo el rato tenía que andar subiéndose los tirantes que se deslizaban por los hombros y se caían sin parar amenazando con dejar una teta al aire.


    Las dos muchachas se encaminaron a la carretera principal como si fueran dos putas de carretera en busca de clientes.


    — Nancy, ¿no me obligarás a ir andando así hasta la ciudad?


    — No, claro que no, haremos autostop.


    — ¿Autostop?, con estas pintas lo más probable es que nos secuestren y nos violen unos pervertidos.


    — No te preocupes por eso, somos dos esclavas y lo único que hay que hacer es obedecer. Sólo piensa en que tenemos que estar en el Club X dentro de dos horas.


    — Dime Nancy, ¿qué nos van a hacer en el Club X, estarán aquellos tipos del otro día?


    — Apuesta por ello.


    Las dos jóvenes llegaron a la carretera y la verdad es que no pasaron ni cinco minutos antes de que les parara un camionero. Como era previsible, el tipo las tomó por dos putas y paró para pasar un buen rato con ellas. Le sorprendió que le dijeran que sólo querían ir a la ciudad, pero igualmente les dejó subir. Eso sí, el hombre se cobró el viaje pues al de un rato de recogerlas paró en una gasolinera y las chicas le “pagaron el peaje” en la cabina del camión.


    Contento de que el trío le hubiera salido gratis las llevó efectivamente a la ciudad y ellas pudieron llegar a tiempo a su cita en el Club X. De hecho llegaron con muchísima antelación pues Jim se retrasó casi dos horas, de modo que las dos chicas tuvieron que esperar todo ese tiempo delante de la puerta del club. Ni siquiera pudieron ir a una cafetería ni nada por el estilo pues en cualquier momento podía aparecer su dueño. En su lugar tuvieron que permanecer en plena calle, en una zona en la que además abundaban las prostitutas y los clientes en busca de carne. En esas dos horas se les acercaron decenas y decenas de clientes que las tomaron por lo que no eran.


    La larga espera no hizo sino aumentar la excitación de las dos chicas que ya estaban a mil. Robin tenía que hacer fuerza constantemente con el esfínter del ano pues pensaba que en cualquier momento se le iba a caer el tapón. Por su parte Nancy sólo podía pensar en la lotería. Jim le dijo que esa tarde había cinco chicas y que le tocaría a una de ellas, las posibilidades de que le tocara no eran grandes pero tampoco pequeñas.


    Por fin, tras todo ese tiempo apareció Jim que ni siquiera se digno a mirarlas a la car y se fue derecho a la puerta del club. Las dos jóvenes se apresuraron tras él como dos perritas obedientes.


    — Hola Jim, le dijo el tío de la puerta, un gorila enorme, esclava nueva, ¿no?


    — Sí


    — Qué bonita es. ¿Está marcada?, le dijo levantándole la minifalda


    — No, ahora que lo dices, no.


    — Conoces las reglas, Jim, Hay que marcarla.


    — Está bien, encárgate.


    — Eh tú, llévate a esta esclava para dentro y encárgate de que le hagan el tatuaje.


    Robin obedeció y se fue para adentro, al pasar al interior del club vio que era una especie de discoteca enorme y por doquier había grupos sentados tomando algo y conversando tranquilamente. A Robin no le costó mucho identificar a las esclavas con sus dueños y amas. Algunas de las chicas estaban desnudas mientras tíos completamente trajeados se las follaban o dejaban que ellas les hicieran un blowjob. Otras esclavas conversaban o bailaban como si tal cosa. En algún caso no estaba muy claro quién era quién.


    También había un esclavo completamente desnudo que servía de silla a su ama y otro esclavo muy joven con un bellísimo cuerpo que colgaba junto a dos esclavas de sus brazos.


    Al pasar junto a estos últimos Robin se excitó y no pudo dejar de advertir lo que ponía en una puerta de hierro: “Cámara de tortura”.


    — Espera aquí, le dijo el tipo.


    Robin se quedó mirando a los tres esclavos, estaban amordazados y colgaban desnudos de sus brazos. Las dos chicas llevaban unos números escritos en el muslo con rotulador, pero lo que más gustó a Robin fue el pene del esclavo, grande y tieso y muy bonito. Además olía a semen pues una gota líquida de líquido preseminal se deslizaba por el glande.


    A Robin le hubiera encantado poder tocar ese miembro pero no se atrevió.


    — Ahí abajo está el verdadero club X.


    Robin se volvió y vio a una mujer madura de pelo rubio y vestida de cuero que venía hacia ella.


    — ¿Eres tú la esclava que hay que tatuar?


    — Sí


    — Bueno en realidad el esclavo será torturado de todas formas, sólo se rifará a las chicas, dijo la mujer agarrando al joven de la polla y arañándosela provocándole un gemido de dolor.


    La mujer se la llevó a un reservado donde tenía el instrumental para tatuar, dijo a Robin que se inclinara y mantuviera su minifalda en alto, y mientras le hacía el tatuaje , le preguntó.


    — ¿Tú también vas a entrar a la lotería, preciosa?


    — No, no lo sé, mi dueño no me ha dicho nada.


    — ¿Quién es tu dueño?


    — Jim


    — Ah sí, le he visto ahí fuera con su cerda, oye, ahora que lo pienso, tú te pareces a ella.


    — Soy su hermana,…. a ella sí la van a rifar.


    — Hmmmm, qué interesante, dos hermanitas, creo que deberíais entrar las dos en la lotería. Se lo sugeriré a Jim.


    — No, por favor no lo haga.


    La mujer le empezó a acariciar el trasero.


    — Vaya, pobrecita, te da miedo que te torturen, ¿verdad?


    Robin dijo que sí mientras notaba cómo su corazón se aceleraba.


    — No sé que hacer, pobrecita, .la mujer hizo como que le daba pena Robin, pero de repente esbozó una sonrisa sádica……pero,. no, pensándolo bien creo que de todas formas hablaré con Jim.


    


  




  

    Club X (03)

    
     


    Cuando terminó de tatuar a Robin, aquella mujer vestida de cuero se la llevó a Jim y sus amigos. Allí en torno a una mesa estaban los mismos del día de la piscina, pero además con ellos se encontraban sus respectivas esclavas. Todos estaban tomando unas copas conversando como si tal cosa. Al parecer, aparte de Nancy, otra de aquellas chicas iba a entrar en la lotería.


    Robin siguió obedientemente a la mujer vestida de cuero a través del salón. Inconscientemente la joven ya se portaba como una sumisa, pues caminaba a una distancia prudente y con las manos en la espalda. La joven estaba muy cachonda al comprobar cómo la miraban los amos y esclavas con los que se cruzaba. Muchos la devoraban con los ojos y algunos preguntaron quién era su dueño por si había posibilidades de un intercambio de esclavas.


    — Aquí la tienes Jim, observa la marca, mira qué bien le queda.


    La mujer levantó la minifalda mostrando el redondo trasero de Robin, efectivamente una pequeña marca indicaba que a partir de ese momento era una esclava más del Club X.


    — Esta marca da derecho a cualquier miembro del club para hacer lo que quiera contigo, donde sea y como sea, ¿lo has entendido cerda?, dijo dándole unas palmadas en la nalga.


    Robin asintió bajando los ojos.


    — Así me gusta, óyeme, Jim, me he enterado que vas a presentar a tu otra esclava a la lotería, ¿es cierto?


    — Sí Carla, se lo llevo prometiendo desde hace tiempo.


    Jim dijo esto acariciando la cabeza de Nancy.


    El resto de los amigos de Jim miraron a Nancy sonriendo y entre todos le hicieron ruborizarse.


    — ¿Sabes?, volvió a decir Carla, ésta es una oportunidad única, nunca hemos metido dos hermanitas a la vez en la lotería, ¿por qué no presentas a ésta también?.


    Jim miró a Robin de arriba a abajo mientras le acariciaba uno de sus muslos y contemplaba la posibilidad, quizá no sería una mala idea. Robin bajó la cabeza temblando mientras esperaba la temida respuesta de Jim. Otra vez ese extraño placer de que los demás decidan qué va a ser de una le hizo mojarse más aún. La joven estaba acojonada, pero en el fondo de su ser deseaba que Jim dijera que sí.


    — No, Robin es mi esclava sólo temporalmente, no me parece justo someterla a esto.


    — Como quieras, dijo Carla, pero es una pena.


    — Por cierto ¿Falta mucho para la lotería?.


    — No, tiene que empezar en media hora, imagino que el quinto socio estará al llegar.


    La mujer se marchó y Robin se sentó junto a Jim, al momento vino una camarera en top —less y le ofreció una bebida.


    Aún se pasaron casi media hora bebiendo y charlando cuando de repente llegó el último socio con su esclava. Carla se lo presentó a Jim que le saludó educadamente. Se trataba de un viejo que iba acompañado de una chica que podría ser su nieta a la que presentó como su perrita.


    — ¿Cuántos años tiene su esclava?, dijo la mujer un poco sorprendida, sepa que las normas del club exigen que las esclavas sean mayores de edad.


    — Oh, no se preocupe por eso, es mi sobrina, hoy mismo ha cumplido dieciocho y para celebrarlo la voy a presentar a la lotería, ¿verdad que sí cariño?. La muchacha dijo que sí con la cabeza.


    Jim se encogió de hombros, si ese hombre decía que tenía dieciocho habría que creerle


    — Vamos caballeros, vengan conmigo, se hace tarde, dijo Carla.


    El grupo se levantó y la mujer los guió hasta la puerta que conducía al piso de abajo.


    — Ca—ma—ra—de—tor—tu—ra, leyó el viejo, ¿será ahí?.


    — Sí, dijo ella.


    — Estoy deseando empezar, ¿estás nerviosa cariño?


    Nuevamente la jovencita dijo que sí con la cabeza.


    Delante de la puerta esperaban las esclavas marcadas con los números 1 y 2, a las dos las habían descolgado y estaban con los brazos atados a la espalda junto a sus amos. También estaba el joven que iba a ser torturado el primero y cuya ama no era otra que la propia Carla. El chico era muy bello, con un pecho firme, bien depilado y de anchos pectorales, además tenía un culo redondo y respingón duro como una piedra. Aunque en ese momento tenía el pene en reposo, Robin ya se lo había visto en plenitud.


    El esclavo tenía las manos y la cabeza atrapadas en un cepo de madera. Además en ese momento su ama se puso atarle una correa a la base del pene y de las pelotas. Nadie lo sabía pero la correa tenía unos pequeños pinchitos en su interior. Una vez atada a sus partes, la sádica mujer tiró de la correa y el esclavo abortó un grito de dolor soportando como pudo el tremendo castigo.


    La mujer se levantó como si nada, sonriendo a las tres candidatas restantes que la miraban anonadadas por su crueldad.


    — Vamos puercas, dejad de mirarme así y quitaos toda la ropa, a vosotras también hay que ataros.


    Entonces les dio unas sogas a sus amos para que les ataran las manos a la espalda y ella les pintó un número en el muslo cerca de la ingle. A la esclava del amigo de Jim le correspondió el 3 a la jovencita del viejo el 4 y a Nancy el 5.


    Ya estaban pues preparados para la lotería. En ese momento Nancy y Robin se miraron a los ojos y esta última creyó ver que su hermanita tenía miedo.


    — Quizá se arrepienta, pensó para sí, lo que daría yo por estar en su lugar, podría, podría decirle a Jim que me cambiara por ella , y, de repente se le pasó por la cabeza que si había una esclava más en la lotería disminuirían las posibilidades de que le tocara a Nancy.


    A Robin le salió casi sin pensar.


    — Jim…. perdón,…. quiero decir,…..mi amo.


    — ¿Qué quieres Robin?


    — ¿Qué, qué hago yo mientras tanto?


    — Pues esperar aquí arriba, no temas nadie te va a comer.


    — ¿No puedo ir con vosotros?


    — No querida,…. a menos que quieras entrar en la lotería.


    — ¿Pu…puedo?, dijo Robin sintiendo casi que le daba un orgasmo.


    — ¿De verdad?, ¿te atreves?. Jim estaba sorprendido.


    — Sí, creo que sí.


    — No sé, creo que aún no estás preparada.


    — Vamos Jim, dijo la mujer vestida de cuero visiblemente excitada, si la esclava lo desea no veo por qué debemos negarnos, mientras le decía esto se acercó a Robin y se puso detrás de ella.


    Robin la miró inquieta, pero entonces Carla le bajó el tirante del vestido y empezó a acariciarle un pecho. Esa mujer se movía como un felino y sabía acariciar como nadie se lo había hecho.


    — No te preocupes por ella Jim, yo misma me ocupare de administrarte el castigo, no vamos a permitir que la primera vez los verdugos te pongan sus manazas encima, ¿verdad querida?.


    — La joven le contestó que sí dejando que aquella cruel mujer la acariciara mientras la seguía desnudando.


    A Jim se le empezó a poner dura mientras se lo imaginaba


    — Está bien, está decidido, tú también entrarás en la lotería, Robin.


    Mientras Carla le terminaba de bajar el vestido, Robin intentó sonreir a su hermana, y ofreció los brazos bien estirados a la espalda para que se los ataran. Fue la propia Carla quien ató los brazos de Robin con un triple nudo en codos, antebrazos y muñecas. Lo hizo tan fuerte que los omoplatos de la chica se deformaron y sus pechos se proyectaron hacia delante.


    Viéndola completamente empitonada, Carla le atrapó de los dos pezones, le hincó sus uñas y retorciéndolos con los dedos le susurró al oído.


    — Espero ardientemente que te toque a ti, cerdita, yo haré que no lo olvides mientras vivas.


    Robin ahogó un grito mientras cerraba los ojos con placer.


    Una vez atada Robin, la propia Carla le pintó en el muslo el número seis y comprobó si la sobrina del viejo había sido correctamente maniatada.


    Según hacía eso, la mujer explicó al nuevo socio que era necesario atar bien a las esclavas pues algunas en el último momento perdían la calma, se arrepentían e intentaban huir, provocando escenas muy desagradables.


    — Estas cerdas se creen muy valientes pero en cuanto ven a los verdugos preparando los instrumentos de tortura se mean encima de miedo y empiezan a llamar a su mamá a voz en grito.


    Al oír esto algún amo se molestó y protestó que su esclava estaba bien entrenada y que lo soportaría todo.


    Sin hacer mucho caso de eso, la mujer vestida de cuero siguió con lo suyo y formó una recua con las seis esclavas. Para ello les colocó unos collares de cuero con anillas unidos entre sí por una fina cadena. Delante de las seis iba el esclavo al que la mujer obligaba caminar tirando cruelmente de sus pelotas que ya estaban moradas. Como último aditamento Carla le sacó el tapón anal a Nancy y se lo metió a Robin en la boca. A esta última también le sacó el tapón y se lo metió en la boca a su esclavo. El resto fueron amordazadas con una ballgag de un color rojo intenso que hacía juego con el lápiz con el que cuidadosamente repasó los labios de todas. Lo único que no les quitaron fueron los zapatos de tacón alto que todas las esclavas debían llevar en el club.


    Sonriendo con seguridad, Carla cogió la recua y la condujo entre las mesas del club contoneando su trasero, La mujer solía hacer eso para que todos pudieran ver bien a las esclavas que iban a ser rifadas e incluso tocarlas al pasar por su lado. Muchos amos sintieron envidia de aquéllos que se habían atrevido a presentar a sus esclavas a la lotería, pues sólo estos últimos tenían derecho a bajar a ver el espectáculo en directo. Por su parte, algunas esclavas se sentían afortunadas de haberse librado de una prueba semejante y sentían gran compasión por aquellas seis. No obstante otras esclavas suplicaron a sus dueños que las presentaran a la próxima lotería.


    Robin estaba nerviosa pero muy excitada por lo que le estaba pasando. Jamás hubiera imaginado que una situación tan humillante como aquella le pudiera resultar tan excitante y placentera. Todas aquellas personas se la comían con los ojos y muchos la sobaron descaradamente incluso entre sus piernas. En su desnudez la joven se sentía atractiva y deseada. ¡Qué diferencia con unos días antes!


    Finalmente tras pasearlas por toda la sala, subieron a las seis esclavas y al esclavo a una especie de tarima y la mujer vestida de cuero las mostró al público una por una. Carla describió a las chicas con apelativos humillantes mientras las sobaba, sopesaba sus tetas y abría bien sus agujeros íntimos para que todo el mundo los viera bien. Todos los allí reunidos sonreían lujuriosos ante las perversas ocurrencias de Carla al manosear a las esclavas y acompañaban sus gracias con obscenidades humillantes.


    La cruel ama dejó para el final a Nancy y Robin a posta y confesó a todo el mundo que eran hermanas lo cual provocó una ovación general.


    Tras hacer esto animó a los miembros del club a hacer apuestas sobre cuáles iban a resultar afortunadas y a presentar a su propias esclavas en futuras ocasiones. Además les dijo que como acontecimiento especial los amos y amas que quisieran podrían bajar en media hora a ver el espectáculo, eso sí, antes deberían dejar a sus esclavas en la “perrera” del club.


    La gente aplaudió por la inusual invitación y siguió aplaudiendo cuando por fin se llevaron a las esclavas al piso inferior del Club X. Tras abrir la puerta de hierro y encender la luz, Carla mostró a las chicas unas empinadas escaleras y les ordenó bruscamente que bajaran con cuidado de no caerse. Las seis jóvenes subidas en sus incómodos tacones tuvieron que bajarlas con tiento y cuidado vigiladas por sus amos, pues si una se caía arrastraría a todas las demás. Robin no pudo evitar sentir un escalofrío cuando cerraron la pesada puerta con doble vuelta de llave y oyó cómo se corrían los cerrojos. El ruido de la sala superior desapareció y tras bajar más de veinte escalones se abrió una segunda puerta que daba a la cámara de tortura en sí. La joven tenía toda la piel de gallina aunque no sabría decir si era por miedo o frío.


    De repente un hombre abrió la puerta y franqueó la entrada al grupo como dándoles la bienvenida. El tipo era uno de los dos verdugos que esperaba a sus víctimas. Estaba completamente desnudo menos por una capucha que le ocultaba completamente el rostro. Era un individuo musculoso y enorme, de anchas espaldas con un pene no muy largo pero sí muy grueso y con venas gordas y azuladas que serpenteaban a lo largo de su piel. La polla de ese tío daría de entera a la prostituta más veterana y las chicas torcieron el rostro al comprobar que le olía a rayos.


    — Vaya, vaya, pero ¿Qué tenemos aquí?, dijo al ver a las seis esclavas desnudas. Sus ojos se fijaron inmediatamente en una de ellas.


    — Ven aquí preciosa, dijo agarrando violentamente a la joven sobrina del viejo por un brazo. La muchacha se sacudió y pataleó cuando ese bestia la cogió en vilo de la cintura y se la mostró a su compañero que empezó a azotarla en el trasero con la mano abierta. Los dos verdugos se rieron y burlaron de la joven disfrutando de sus gritos y sus vanos intentos por escapar. Ya de paso aprovecharon para sobarla a placer y darle otro par de nalgadas.


    — Cada día las traen más jóvenes, ¿de dónde habéis sacado a esta?.


    La chica consiguió por fin zafarse y corrió a refugiarse en brazos de su tío a lágrima viva.


    — Lo dicho, siempre hay alguna que se caga de miedo en el último momento, dijo Carla agarrándola del pelo y separándola de los brazos protectores de su tío.


    — Ven aquí….te he dicho que vengas aquí, y cállate, estúpida, deja de llorar, vamos. Como la jovencita no dejaba de llorar histérica Carla la convenció dándole dos tortas en la cara y por fin se cayó aunque sólo fuera porque dejaran de golpearla. Entonces se la entregó otra vez a los verdugos.


    — Apártense de las esclavas, por favor, dijo Carla, los verdugos se encargarán de ellas


    Mientras Jim y los demás amos se sentaban en unas sillas, los verdugos fueron cogiendo a las chicas y las alinearon en una tarima ordenándolas por el número que llevaban en la ingle.


    Por su parte, Carla cogió a su esclavo y lo mostró al resto de los amos tirando de la correa que aprisionaba sus genitales.


    — Señores espectadores, el número empezará con el castigo de mi esclavo Tom, no ha sido posible hacer una lotería con él pues no se han presentado más candidatos. Espero que disfruten de su sufrimiento y su dolor, atadlo, por favor.


    Los verdugos cogieron al pobre Tom y lo prepararon para el castigo. Para ello le crucificaron en una cruz de madera en cuyo medio había un largo falo curvo enhiesto. A Tom le ataron los brazos a la madera horizontal y luego procedieron a encularlo. El joven gritó de dolor cuando le sodomizaron con aquel enorme falo. Para terminar le colocaron un nudo corredizo al cuello y el otro extremo de la soga se lo ataron a los tobillos. Dado que el esclavo tenía las piernas dobladas hacia atrás la soga le apretaba el cuello, por eso intentó mantenerlas lo más dobladas posible con los talones pegados al trasero. Sin embargo, no pudo mantenerlas durante mucho tiempo y al de pocos segundos empezó a ahogarse a sí mismo poco a poco.


    Al pobre Tom se le empezó a poner la cara roja por la falta de oxígeno, todo su cuerpo brillaba de transpiración y el joven temblaba y ponía los ojos en blanco en una lenta agonía. Repentinamente todos los presentes se quedaron maravillados pues su pene empezó a crecer y engrosarse hasta ponerse tieso como un cirio.


    Madam Carla sonrió orgullosa del `precioso miembro de su esclavo, y levantando un poco sus pies permitió que Tom respirara con más libertad.


    — Pobrecito, tu precioso pene, dijo ella acariciando la polla de Tom con sus largas uñas. Vamos traedlas.


    Uno de los verdugos trajo entonces una bolsa de plástico transparente en la que revoloteaban dos avispas de tres o cuatro centímetros de largas y Carla sonrió con sadismo.


    La mujer mostró a su víctima en qué iba a consistir su tortura y Tom empezó a agitarse como si quisiera liberarse de sus ataduras. Viendo que todo era inútil se puso a negar y pedir piedad tras su mordaza. Pero eso sólo provocó la risa de Carla que le aclaró que nada ni nadie podía librarle ya del suplicio que le esperaba, no obstante, antes de proceder, se le ocurrió algo perverso.


    Subió a la tarima y cogió a Robin de un brazo.


    — Vamos preciosa, te necesito para algo.


    Carla llevó a Robin hasta la cruz donde estaba su esclavo y quitándole la mordaza le dijo.


    — ¿Te gusta?


    Robin miró a Tom, dijo que sí con la cabeza y se ruborizó.


    — Muy bien, pues antes de empezar torturarle quiero que hagas el amor con él un rato, eso sí nada de correrse, si eyacula te pongo las avispas a ti en los pezones, ¿lo has entendido?


    Nuevamente Robin dijo que sí y se quedó parada delante de Tom mirándole. Era un joven muy guapo y atractivo y ella estaba tan caliente. De modo que casi no se lo pensó, la esclava empezó a restregar su cálido cuerpo contra el de él besándole aquí y allá. Mientras lo hacía se tropezaba cada dos por tres con su pene enhiesto lo cual le pareció muy agradable. El pene de Tom parecía tener vida y a cada roce reaccionaba con un pequeño calambre de placer. Robin siguió lamiendo los pectorales del joven y de vez en cuando hacía como que se agachaba pero no terminaba de decidirse.


    Carla le cogió entonces del pelo y le hizo arrodillarse.


    — Vamos muchacha, no te cortes, ya ves que no me importa, agáchate para chupársela como Dios manda, lo estás deseando.


    A Robin le quedó ese pene hermoso y brillante a pocos centímetros de su cara y aspiró su olor con todo placer. Si había una cosa que le gustaba a Robin era chupar pollas sobre todo si eran de chulazos como ese, totalmente desnudo y atado a la cruz. La joven se terminó de calentar y suavemente empezó a lamerle la polla. Así le recogió con la lengua una gota de líquido preseminal que se deslizaba lentamente y le acarició el prepucio desde la base hasta la punta varias veces antes de meterse el pene en su boca.


    A todos los presentes se les puso más o menos como a Tom sin necesidad de que nadie les cortara la respiración. Al principio Robin sólo se metió la mitad y se puso a mamarla arriba y abajo lenta y cadenciosamente, sin embargo, tras un rato Carla se la hizo tragar entera.


    — Así, así, hasta la garganta, que te toque la campanilla puta, le dijo Carla manteniendo la cabeza de la joven contra el pene de su esclavo. Como desde hacía un rato le había vuelto a soltar los tobillos al hombre volvía a faltarle el aire así que su miembro estaba otra vez en plenitud, casi veinte centímetros de carne dura y palpitante. A pesar de todo Robin aguantó las arcadas y tuvo eso metido hasta dentro durante casi treinta segundos.


    — Basta, basta ya cerda, que no vas a dejar nada a las avispas.


    Carla obligó a Robin a incorporarse otra vez tirando de su pelo pero aún no la devolvió a la fila con las otras esclavas.


    Entonces los verdugos cogieron otra vez la bolsa de plástico con las avispas y tras atar su boca a la base del pene con una goma, soltaron el estrechamiento que impedía pasar a los insectos. Las avispas estaban un poco atontadas así que de momento no hicieron nada, pero entonces Carla agitó la bolsa para cabrearlas bien.


    Los animales empezaron a revolotear enloquecidos y se posaron en el pene del joven.


    Casi inmediatamente Tom empezó a gritar de dolor y a agitarse violentamente intentando soltarse de sus ataduras desesperadamente.


    El resto de los amos que estaban viendo la escena cruzaron sus piernas incómodos intentando imaginar el sufrimiento de ese pobre muchacho que se debatía en un horroroso tormento.


    Carla sonreía sádicamente y dejó que las avispas jugaran un rato con el pene de su esclavo, mientras tanto se acercó a Robin por detrás y se puso a masturbarla y acariciarle sus pechos.


    — Estás muy mojada mi niña, se nota que te gusta lo que ves.


    Efectivamente Robin estaba superexcitada.


    La tortura de las avispas no duró mucho y tras un par de minutos los verdugos le retiraron la bolsa con los bichos dentro, de todos modos, eso fue suficiente para que Tom se echara a llorar.


    Depende de cada persona, pero la picadura de avispa puede provocar una hinchazón muy dolorosa y de hecho, eso fue lo que le pasó a Tom.


    — Bueno, bueno, precioso, no llores, luego te daré algo para las picaduras si te portas bien, pero antes Robin va a terminar lo que ha empezado, ¿verdad querida?. Esto se lo dijo señalando los labios con el dedo.


    Nuevamente Carla obligó a Robin a agacharse y con la mano la animó a reanudar la felación.


    La muchacha vio cómo el pene de Tom se hinchaba y enrojecía a ojos vista, además cuando se lo metió en la boca estaba caliente y palpitante.


    Esa felación ya no fue agradable para el esclavo, sino todo lo contrario. Empujada por el ama, Robin no tuvo más remedio que emplearse a fondo y se la mamó con todas las ganas, mientras el joven esclavo se retorcía de dolor. De hecho, cuando por fin eyaculó, su dolorido pene se estremeció y el semen le abrasó por dentro como si fueran cuchillas de afeitar. Robin recibió los disparos de esperma en plena cara mientras oía a ese pobre hombre gritar de dolor y por fin desmayarse.


    Inmediatamente los amos aplaudieron y Carla hizo una pequeña genuflexión saludando a la concurrencia.


    Mientras los verdugos desataban a Tom y se ocupaban de él. Carla fue escaleras arriba para abrir la puerta al resto del público.


    Poco a poco y para terror de las seis esclavas, la gente fue llenando la sala.


    Los verdugos desataron al desfallecido Tom y se lo llevaron a una sala aparte donde le administraron algo para las picaduras. Diligentemente quitaron la cruz de enmedio y Carla metió seis bolitas numeradas dentro de una bolsa.


    Entonces agitándola bien ofreció la bolsa a dos de los amos que estaban sentados para que sacaran una bola cada uno pero sin mirarla.


    Una vez con las dos bolas en la mano Carla mostró la primera a Robin y le dijo que leyera el número en alto.


    A Robin le dio un escalofrío,


    — El 5, dijo alto y claro, ese era el número de su hermana Nancy.


    A ésta le tembló todo el cuerpo y los esfínteres se le aflojaron de miedo.


    Un verdugo la hizo adelantarse un paso y el público prorrumpió en aplausos.


    — Esperen, esperen, señores, aún falta un número.


    Entonces Carla mostró el otro número a Robin y ésta le miró a los ojos sin contestar.


    — Vamos esclava, ¿es que no sabes leer?


    El número era el 4, es decir, el de la jovencita del viejo.


    — Di el número, estamos esperando.


    Robin tragó saliva y casi le temblaron los labios al decirlo.


    — El,… el 6. El 6 era el suyo.


    La gente volvió a aplaudir, increiblemente les había tocado a las dos hermanitas, Jim estaba encantado del resultado.


    Carla miró a Robin sonriendo y le siguió el juego pues sin decir nada echó la bolita a la bolsa con las demás. Hecho esto advirtió a los espectadores que sólo tardarían un cuarto de hora en prepararlo todo y les aseguró que verían un gran espectáculo pues ella misma haría el papel de verdugo. Carla se llevó a un aparte a las dos hermanas, mientras el resto de las esclavas respiraba aliviadas.


    Eso sí, la joven sobrina del viejo no se libró de que se la follaran salvajemente. Los dos verdugos la atraparon y evitando sus pataleos y protestas la ataron a un potro y tras estirar bien sus miembros se la follaron delante de la divertida concurrencia. Como la polla les olía a demonios, la joven se negó una y otra vez a metérsela en la boca, pero la convencieron a base de latigazos y toques de picana.


    Mientras seguían follando a la jovencita, las otras tres chicas fueron reclamadas por amos diferentes que exigieron que se arrodillaran para mamársela. De hecho, durante el tormento de las dos hermanas, las esclavas que se libraron amenizaron la fiesta de rodillas y con la boca ocupada casi de continuo.


    Finalmente, tras un cuarto de hora aparecieron Carla, Nancy y Robin. La concurrencia aplaudió tras un murmullo de admiración. Carla también se había desnudado casi completamente, dejándose encima sólo unas largas botas de cuero que le llegaban hasta las rodillas. También llevaba un arnés de cuero negro formado por cintas unidas entre sí por anillas y un sostén con copas huecas por las que asomaban desafiantes sus gruesos pezones. A pesar de tener casi cuarenta, Carla tenía un cuerpazo bien entrenado y disciplinado que a ella le gustaba mostrar. De hecho Carla estaba bellísima con los ojos y los labios pintados y su melena rubia al viento.


    Detrás de ella venían andando de rodillas sus dos perritas con los brazos atados a la espalda y amordazadas con ballgags rojos que brillaban por sus propias babas.


    Carla las obligó a ponerse de pie tirando de los pelos y entonces los espectadores pudieron ver a las dos agraciadas en la lotería en su plenitud. Como Carla las había embadurnado de aceite, las dos brillaban intensamente. Además en su piel exponían escritas varias palabras que Carla había escrito con el lápiz de labios: puta, zorra, esclava, soy una cerda, y cosas similares.


    — Queridos espectadores, como ven ya se ha celebrado la lotería y estas dos esclavas son las agraciadas. Sin embargo, antes de proceder a su castigo no estaría de más que las dos hermanitas nos muestren lo putas que son, así que van a follar un poco entre ellas.


    La gente aplaudió y sin más preámbulos Carla obligó a Nancy a inclinar el torso sobre el potro en el que se habían follado a la chica joven, de manera que su trasero quedó en pompa. Entonces cogió a Robin y le quitó la mordaza obligándola a agacharse tras el culo de su hermana.


    Lógicamente Robin entendió lo que se pretendía de ella y obedeció sumisamente. enterrando la cara entre sus nalgas y lamiendo el sexo y el ano de su hermana


    El público aplaudió a rabiar ante la morbosa escena. Carla dirigía la cara de Robin obligándola a chupar el coño y el ano de Nancy que en poco rato empezó a correrse de gusto.


    Tras un rato, Carla hizo levantarse a la esclava y le ató en la boca un largo y grueso consolador negro que se proyectaba hacia afuera, nuevamente Robin se agachó y se puso a follar a Nancy con eso metido en la boca y moviendo animosamente la cabeza atrás y adelante. Esta vez, Carla animó a la joven utilizando una fusta y marcándole el trasero cada vez que juzgaba que no follaba con suficiente rapidez. Tras provocarle otro orgasmo, Carla dirigió el consolador al ano de Nancy y Robin tuvo que sodomizarla, cosa que le costó bastante pues el falo era muy grueso.


    Las dos hermanas estuvieron haciendo guarradas semejantes durante un buen rato, hasta que Carla decidió que cambiaran de lugar. Mientras le quitaban la mordaza a Nancy, Robin se subió a la tabla y separando bien las piernas ofreció sus tetas y su coño para que Nancy se las chupara insistentemente hasta que ella misma se corrió entre gritos de placer.


    Tras esta tierna escena, Carla volvió a humillar a las dos jóvenes calificándolas de putas para abajo y dijo que merecían un severo castigo a lo cual el público respondió dándole la razón impaciente porque empezaran de una vez.


    Finalmente comenzó éste. Las dos chicas fueron nuevamente amordazadas, les ataron los tobillos muy juntos y Carla les colocó unas cintas de cuero a la base de sus pechos. La mujer apretó tanto que los pechos de las jóvenes se pusieron morados y turgentes como si fueran a estallar. Dado que las cintas colgaban de unas cadenas, los dos verdugos tiraron a la vez de las mismas y entre gritos de protesta colgaron a las dos hermanas de sus propias tetas. Durante unos interminables minutos las dos hermanas sufrieron ese tormento atroz gritando y llorando, mientras los espectadores aguantaban el aliento.


    Para colmo, Carla cogió una vara y les estampó un par de varazos en las nalgas a cada una con toda su fuerza. Robin y Nancy gritaron con todas sus ganas mientras sentían un fuerte dolor en los senos.


    Tras unos minutos bajaron a las dos esclavas, pero sólo hasta que posaron los pies de puntas. Rápidamente los verdugos les colocaron unas plataformas con pinchos bastante afilados bajo los pies lo cual hizo que las esclavas lloraran y se quejaran amargamente sin poder posar cada pie más de unos segundos.


    Entonces Carla fue a buscar el siguiente instrumento de tortura. Éste constaba de cuatro pinzas unidas entre sí por cadenillas. La bella y cruel mujer no se apresuró en absoluto, sino que primero se lo mostró a las esclavas y luego al público.


    — Observen estas pinzas metálicas, terminan en dientes afilados que muerden la piel hincándose en ella. Sin embargo, tienen un protector de plástico por encima que suaviza el tormento. Permítanme que les muestre su funcionamiento sobre mis propios pechos.


    Carla se cogió un pecho con la mano y ofreció una pinza al viejo para que se la pusiera apretando uno de sus pezones por la base. Cuando la pinza mordió su pecho Carla hizo un gesto de disgusto pero soportó el dolor estoicamente pues la mujer había sido cocinero antes que fraile, es decir que antes que ama había sido esclava. Después ofreció la otra pinza a Jim a quien en ese momento se la estaba mamando la joven sobrina del viejo.


    Ya con las dos pinzas puestas, Carla ofreció sus pechos a los invitados para que tiraran de las cadenas y nuevamente soportó el dolor con estoicismo. Una vez hecha la demostración, Carla se quitó las pinzas mostrando sus pezones algo deformados. Entonces esbozando una sonrisa cruel y sádica se acercó con las pinzas a las esclavas que le esperaban temblando en un precario equilibrio y con lágrimas en los ojos.


    Sádicamente Carla quitó los protectores de plástico y acarició con el frío metal de las pinzas la punta de los pechos de Nancy. Para terror de la chica sus pezones se erizaron involuntariamente y Carla le cerró las dos pinzas en las puntas de sus pechos arrancándole alaridos de dolor. Para cuando se volvió a Robin con las otras dos pinzas, los pezones de la joven estaban ya erizados y llenos de arrugas, de modo que sus gritos fueron aún más intensos al tenerlos más sensibles.


    El público disfrutó intensamente al ver el gesto deformado de las dos hermanas que estaban soportando un tormento atroz en sus sensibles mamas y pies.


    Por su parte la cruel Carla no mostraba ninguna piedad, era mucho peor que los verdugos, así que cogió a Robin de la cintura y tiró de ella hacia atrás provocando un dolorosísimo tirón en los pechos de las dos que les hizo gritar y llorar como dos condenadas.


    Mientras las torturaba de esa manera, Carla se movía entre ellas como un felino acariciándose contra su piel desnuda con su propio cuerpo. De vez en cuando la lujuriosa ama se chupaba los dedos para masturbar a las esclavas o para masturbarse a sí misma.


    Tras lo de las pinzas les puso una bola de plomo en el centro de las cadenillas e invitó a los dos verdugos a que se follaran a las dos hermanas por detrás. Los lectores podrán imaginar la escena, las dos muchachas apenas podían experimentar placer en aquello pues sus pechos ya completamente morados ardían como fuego a cada empujón. Los verdugos se las follaron animosamente de modo que de sus pezones empezaron a manar unas pequeñas gotas de sangre.


    Mientras tanto, Carla se fue hasta el público y se ofreció ella misma a un amigo de Jim para que se la follara.


    Las dos hermanas aún sufrieron tormento durante una hora más, pues se invitó a un par de amos a participar en él escogiendo el instrumento que quisieran, látigos, picanas, e incluso cigarros encendidos.


    Cuando terminó la sesión de tortura, Nancy y Robin estaban completamente agotadas y ambas cayeron al suelo al soltarles las cintas de sus pechos.


    Ni siquiera se vistieron para volver a casa. En el clubx les proporcionaron unas camisetas y Jim se las llevó de allí en el asiento de atrás de su coche. Nuevamente las dos hermanas pasaron la noche abrazadas una a la otra en la cama de Robin. Esa noche no les quedaron ganas de hacer el amor.


    Pasaron los días y las vacaciones de Robin estaban acabando. Primero odió a Carla, a Jim y a su hermana. También se odió a sí misma al recordar el dolor y la humillación que sentía mientras la torturaban y violaban. Sin embargo al de dos días ya estaba otra vez muy caliente y volvió a acercarse a su hermana y su novio insinuándose a ellos inútilmente.


    Esta vez Jim le aclaró que si quería volver al Club X tenía que aceptar convertirse en su esclava indefinidamente, cosa que Robin rechazó al momento.


    Al día siguiente la hermana mayor tenía programado su vuelo sin embargo desapareció de la casa.


    — ¿Dónde está tu hermana?, preguntó Jim.


    — No lo sé, esta mañana ha salido temprano.


    — Pues si no vuelve pronto perderá el avión.


    — Hola, ya estoy aquí. La joven venía vestida con una camiseta de tirantes y unos pantaloncitos cortos.


    — Ya era hora Robin, vamos a llegar tarde ¿has hecho las maletas?


    — No, pero ya no hace falta, he cambiado el precio del billete de avión por esto.


    La joven alargó una caja a Jim y éste la abrió haciendo un gesto de extrañeza.


    Dentro había dos pequeños anillos.


    — Quiero que me lleves ahora mismo al ClubX para ponérmelos


    — ¿Cómo a tu hermana?


    — Sí, igual que a ella.


    Y Nancy y Robin se abrazaron y ya no se separaron nunca más.
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